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  Prólogo y Dedicatoria




  Está muy próximo ya el cincuentenario de la aparición de la «Presbyterorum Ordinis». Este Decreto del Vaticano II –el último promulgado en la misma víspera de la clausura del Concilio– constituye sin duda el documento más importante sobre los presbíteros emanado del magisterio oficial en el siglo XX. Aún no ha sido superado. Cuanto se ha escrito desde entonces tiene su punto de partida en este texto fundamental, que ha marcado un hito inigualable en la espiritualidad sacerdotal, y pienso que continuará marcándolo en el presente y en el futuro próximo.




  Quizá la expresión más feliz que aparece en él es la de «caridad pastoral». Los obispos franceses que pidieron su introducción en el texto, seguramente no se dieron cuenta en ese momento de la trascendencia que iba a tener esta formulación en la recepción conciliar, por la significatividad que encierra en sí misma. En este estudio quiero abordar un detallado análisis de lo que ha supuesto la ya famosa expresión en la recepción del documento conciliar, sobre todo en España. Al mismo tiempo, pretendo estudiar bíblica, teológica y pastoralmente lo que significa el concepto que encierra, su hondo contenido y su especial incidencia en el presente eclesial.




  En este cometido me ha servido de ayuda, para precisar y completar algunos extremos, el estudio que un buen grupo de sacerdotes de mi Diócesis de Palencia hemos hecho sobre la caridad pastoral en la formación permanente del clero, durante el curso pastoral 2013-2014, teniendo como documento-base lo que hoy presento para su publicación. Me ha llenado de alegría y también de mucho consuelo comprobar que mis hermanos sacerdotes comparten las ideas expresadas aquí y conectan con mis planteamientos de fondo en esta hora clave de la evangelización. Acabo estas reflexiones con un breve artículo, publicado ya, sobre la trascendencia que la «Evangelii Gaudium» del Papa actual puede tener para la vida eclesial en el momento presente. ¡Y lo tiene de un modo muy especial para nosotros, los sacerdotes del nuevo milenio!




  Con gozo he comprobado que esta Exhortación Apostólica, aparecida hace bien poco, constituye un logrado fruto de lo que es y representa la caridad pastoral cuando se ponen en práctica los resortes del amor que nacen del Evangelio y cuando la fidelidad a Dios marca la existencia entera de los pastores de la Iglesia para bien de los creyentes y en beneficio de toda la humanidad. Buscar lo esencial en hechos y palabras de la Buena Noticia de Jesucristo representa el camino acertado para autentificar y testimoniar esa caridad que tanto necesitamos los pastores de la Iglesia en los difíciles pero apasionantes tiempos que estamos viviendo.




  Por eso dedico estas reflexiones al Papa Francisco, que nos está dando un alto ejemplo, de lo que en realidad significa la caridad pastoral en la vida y la misión de los pastores que se toman muy en serio su puesto en el Iglesia y en la sociedad. Su pontificado está marcado por una entrega pastoral incondicional a todos los hombres, sean cristianos o no. Y lo hace con la alegría que dimana de la puesta en práctica ante los demás de la fe, la esperanza y el amor, expresando y testimoniando el mensaje cristiano de un modo renovado.




  Luis Ángel Montes Peral




  Barruelo de Santullán (Palencia)




  Fiesta de San Juan de Ávila, 10 de mayo de 2014.




  La centralidad de la caridad pastoral en la vida y misión del sacerdote1





  Como afirmó en su día Juan Pablo II, el Vaticano II representó una gran gracia del Espíritu para la Iglesia universal: para el pueblo de Dios en su conjunto y para sus pastores en particular. Conviene hacer memoria de su pasado y actualizar sus enseñanzas mediante su progresiva y fiel recepción. Para la vida y misión de los sacerdotes el Concilio constituyó y sigue constituyendo todo un tesoro que no podemos olvidar y, mucho menos, desperdiciar en lo que tiene de posibilidades reales para reencontrarnos con nuestra identidad específica y para evangelizar aquí y ahora. Con gran acierto el Concilio nos ayudó a los presbíteros a pasar de la mentalidad de cristiandad a la propia de la caridad pastoral. Este hecho supuso sin duda una excelente buena noticia para cada uno de nosotros, con consecuencias decisivas en el ejercicio del ministerio presbiteral; consecuencias decisivas, muy positivas por cierto, que aún siguen surtiendo efectos beneficiosos en el presente.




  El Concilio Vaticano II sigue vivo2. Pervive sobre todo en sus textos, de gran riqueza doctrinal. Se actualiza de forma eficaz su contenido cuando nos esforzamos por descubrir el sentido que conservan hoy, pasados cincuenta años del inicio de su celebración. La realidad, tanto teologal como eclesial, se abre en esos textos cuando, fieles a su contenido, se les presta la debida obediencia. Es entonces cuando resuenan en nosotros en toda su grandeza y hondura. Es entonces también cuando nos invitan a la conversión, siempre tan necesaria. Sin cambio de vida no puede haber auténtica renovación, y la caridad pastoral se evapora.




  Busquemos, pues, los textos conciliares y, sobre todo, aquellos que son más esenciales y mejor nos ayudan a avanzar en la permanente fidelidad al Señor. De lo que se trata, en realidad, es de prestar obediencia al Espíritu, que está presente y actuante en ellos, y atender los signos de los tiempos, con las claves precisas que se nos dan en ellos para discernirlos. No cabe duda de que los textos conciliares nos ayudan a conocer mejor el Evangelio y a decidirnos por el seguimiento de Jesús.




  Pues bien, a algunos de esos textos me voy a referir aquí, intentando adoptar la debida actitud de apertura y acogida de lo expresado en sus contenidos, que tienen un largo alcance para el ministerio presbiteral. Con ello quiero contribuir a actualizarlos en el momento presente, prestando así un pequeño homenaje a ese acontecimiento trascendental que para muchos representa incluso el acontecimiento mayor de la Iglesia en la Época Contemporánea o, cuando menos, en el siglo XX.


  




  1. El origen de este estudio se halla en una conferencia con el mismo título, pronunciada el 11 de febrero de 2013 en el Estudio Teológico Agustiniano de Valladolid dentro de un ciclo de conferencias sobre «El ConcilioVaticano II». Para la publicación se ha desarrollado más extensamente.




  2. Tenemos una expresión bien clara de su actualidad en lo mucho de positivo con que contamos hoy de su herencia. Como manifestó el cardenal Walter KASPER en una conferencia pronunciada en Salamanca el 17 de noviembre de 2012: «Los documentos conciliares no se han quedado en letra muerta, sino que han determinado la vida en las diócesis, parroquias y comunidades religiosas, a través de la liturgia, la espiritualidad bíblica y la participación de los laicos, además de estimular el diálogo ecuménico e interreligioso».




  División del estudio:




  Y así divido este estudio en cuatro partes, bien distintas pero complementarias entre sí, centradas todas ellas en la indagación sobre la caridad pastoral, objeto directo e inmediato de nuestro estudio:




  * La primera ofrece una detallada presentación de la caridad pastoral, tal como aparece descrita en los números 14-17 del Decreto Conciliar Presbyterorum Ordinis sobre el ministerio y vida de los presbíteros.




  * La segunda rastrea la recepción de esos textos en torno a la caridad pastoral en los documentos más significativos sobre los presbíteros tanto de la Iglesia universal como de la española.




  * La tercera ofrece algunas reflexiones bíblicas de alcance referentes a la caridad pastoral, para profundizar debidamente en su contenido, que hace de ella una realidad imprescindible en el desempeño actual del ministerio sacerdotal.




  * La cuarta parte presenta las implicaciones teológico-espirituales inherentes a la caridad pastoral, que son especialmente fecundas para orientar la existencial presbiteral, sobre todo en el momento presente.




  * En una especie de resumen, se establece una docena de proposiciones o tesis en torno a la caridad pastoral, que nos ayuden a actualizar aquí y ahora su relevante significación y poner el acento allí donde se verifica la entraña misma de la caridad pastoral.




  * Concluimos el estudio con un apéndice y un cuestionario. En el apéndice abordamos la figura de San Juan de Ávila como significativo ejemplo de la caridad pastoral para los sacerdotes actuales. Nuestro santo patrono, que ha sido declarado doctor de la Iglesia, nos legó vibrantes impulsos sobre ella, que merecen tenerse en cuenta hoy y siempre, dada la valía de sus enseñanzas sacerdotales.




  * El cuestionario está concebido para el trabajo personal de los participantes en la formación permanente. Se nos pide un esfuerzo para presentar modelos sacerdotales, que conocimos y que sobresalieron por su sobresaliente caridad pastoral.




  





  Capítulo I.


  La caridad pastoral en el Vaticano II




  La expresión «caridad pastoral» («caritas pastoralis» en el idioma original)1 aparece de forma muy destacada en el importante número catorce del Decreto Conciliar Presbyterorum Ordinis (PO), sobre el ministerio y vida de los presbíteros. Los Padres del Vaticano II introdujeron en su exposición esta novedosa expresión, que ha tenido notable éxito en el postconcilio. Además, definieron y describieron lo que significa esa caridad pastoral (de ahora en adelante, c. p.) como nunca se había hecho hasta entonces2. En realidad, se concede a la c. p., aplicada a los presbíteros, una trascendencia máxima. Con gran fortuna introducen un concepto cargado de rico contenido doctrinal y práctico que, con el paso del tiempo, se ha hecho insustituible. Ha adquirido tal relevancia, sobre todo a partir de la Pastores Dabo Vobis (PDV), que puede considerarse como «un principio interpretativo básico del ministerio presbiteral»3.




  Juan Pablo II, que vivió el Concilio y estaba muy preocupado por la vitalidad de los presbíteros, con toda razón llegó a considerar esa c. p. como «el alma del ministerio sacerdotal» (PDV 48a) y la que garantiza su unidad interior (PDV 72i). Efectivamente, constituye el motor de su espiritualidad específica y el verdadero distintivo de su apostolado. Lo que hace posible y factible que viva y actúe como tal ante Dios al servicio de los hombres. En pocas palabras, la c. p. constituye una clave interpretativa imprescindible para acercarnos a la identidad sacerdotal, ya que expresa la forma misma de la existencia del sacerdote y recoge el contenido esencial de su ministerio, fiel al legado de Jesús y vinculado al sentir y obrar de la Iglesia.




  1. El Vaticano II como Concilio Pastoral: PO 14-17




  En efecto, el Concilio Vaticano II fue un Concilio eminentemente pastoral. Así lo quiso el beato Juan XXIII, el Papa que lo convocó, y ese fue también el deseo de Pablo VI, el Pontífice que lo llevó a buen puerto. De ello tuvieron cumplida conciencia los Padres conciliares, que obraron en consecuencia ante un hecho tan significativo. Pues bien, «la necesidad de un esquema sobre los sacerdotes se fue imponiendo en la medida misma en que progresó la toma de conciencia del objetivo pastoral del Vaticano II»4.




  A medida que el Concilio avanzaba y mostraba su preocupación por los sacerdotes, los Padres expresaban «la convicción, abrigada por muchos, de que era necesario tener un documento sustancial sobre los sacerdotes que abordara a fondo las cuestiones de mayor importancia de su ministerio y de su vida y que se situara deliberadamente dentro de una perspectiva pastoral que fuera eco directo de las preocupaciones más importantes del Concilio y de las cuestiones que tantos sacerdotes se plantean en la práctica»5.




  Si en aquel momento el concepto que mejor definió a la Iglesia, entendida en sí misma, fue el de «Pueblo de Dios», la expresión que mejor se ajustó al ejercicio del ministerio presbiteral fue precisamente la de «c. p.». Es verdad que esta expresión no se repite con frecuencia en el Decreto, como se hace con «Pueblo de Dios» en la Lumen Gentium, pero el n. 14 de la Presbyterorum Ordinis resulta tan significativo, que se ha convertido en el punto de partida para el desarrollo de la c. p6. Pero antes veamos dónde aparece por primera vez la expresión.




  1.1. La expresión «caridad pastoral»




  La expresión aparece por primera vez en el Concilio en el capítulo V de la LG, que habla de la «universal vocación a la santidad en la Iglesia», concretamente en el número 41. Hablando de la santidad a que están llamados los obispos, afirma:




  «Los elegidos para la plenitud del sacerdocio son dotados de la gracia sacramental, con la que, orando, ofreciendo el sacrificio y predicando, por medio de todo tipo de preocupación episcopal y de servicio, puedan cumplir perfectamente el cargo de la caridad pastoral» (LG 41b).




  Describe el cargo episcopal con la expresión latina «pastoralis caritatis munus». No se vuelve a mencionar la expresión hasta la PO, que lo hace teniendo en cuenta estas interesantes consideraciones históricas:




  La expresión caritas pastoralis «se introdujo en el esquema PO, no desde el comienzo, sino en el “textus recognitus” redactado en mayo de 1965, a petición de 14 padres conciliares franceses, como principio unificador de la vida del sacerdote (PO 14)»7. La expresión no solo fue introducida en el decreto, sino que estuvo muy presente explícitamente en cuatro de sus números8, como vamos a mostrar a continuación. Primero hablaremos con más detenimiento, dada su importancia, de PO 14, el texto capital al respecto, y luego nos referiremos de manera más breve a los otros tres textos: PO 15, 16 y 17.




  1.2. La importancia de PO 14




  Difícilmente puede exagerarse la importancia de PO 14 cuando se conoce en profundidad todo el decreto en cuestión. Podíamos afirmar que este número ocupa su mismo centro teológico y literario. Se encuentra en su capítulo III, el más largo y lleno de contenido de los tres de que consta. Se extiende desde el número 12 hasta su conclusión en el 22. Para los especialistas, el número 14 ofrece una significación muy especial. De hecho, según el sentir de un buen conocedor francés, se trata de «uno de los más ricos y mejor compuestos de todo el Decreto, y es muy importante para la cuestión de la santificación de los sacerdotes»9. Incluso puede considerarse sin duda como «la cima del capítulo III del Decreto; es preciso remitirse a él»10. Que en este número se introduzca la expresión «caridad pastoral» (c. p.) y se mencione nada menos que en tres ocasiones11 tiene especial relevancia.




  Aquí se habla de la c. p. en estrecha relación con la unidad de la vida propia de los presbíteros, tan importante para el logro de su ministerio. Podemos afirmar que la c. p. unifica toda su existencia y vincula vitalmente a los sacerdotes con el Padre Pastor y con el Hijo Jesucristo Pastor, de tal forma que posibilita que el ejercicio del ministerio se adecue a las necesidades de los fieles y pueda lograr la eficacia requerida, con la imprescindible asistencia del Espíritu Santo. También une al presbítero con sus hermanos en el sacerdocio y con su obispo. La c. p. se convierte así en el principio específico del ser y quehacer de los sacerdotes en su búsqueda de la identidad y fidelidad propias. Más adelante tendremos ocasión de explicitarlo con más detenimiento.




  1.3. El texto




  Consta de tres densos párrafos, que podemos numerar así: a), b) y c). En a) no aparece la expresión, aunque la prepara. En b) se repite en dos ocasiones y alcanza gran densidad. En c) la expresión adopta una forma conclusiva, confiriéndole un alto sentido trinitario.




  a) En el mundo moderno, en el que los hombres deben cumplir tan múltiples deberes y es tanta la variedad de los problemas que los angustian y que deben ser a menudo rápidamente resueltos, se corre no raras veces el peligro de disiparse en diversidad de cosas. En cuanto a los presbíteros, envueltos y distraídos en las muchísimas obligaciones de su ministerio, no sin ansiedad buscan cómo pueden reducir a unidad su vida interior con el tráfago de la acción externa. Esa unidad de vida no puede lograrla ni la mera ordenación exterior de las obras del ministerio ni, por mucho que contribuya a fomentarla, la sola práctica de los ejercicios de piedad. Pueden, sin embargo, construirla los presbíteros si en el cumplimiento de su ministerio siguieren el ejemplo de Cristo, cuya comida era hacer la voluntad de Aquel que lo envió para que llevara a cabo su obrar.




  b) A decir verdad, para cumplir incesantemente esa misma voluntad del Padre en el mundo por medio de la Iglesia, Cristo obra por sus ministros y, por lo tanto, Él sigue siendo siempre principio y fuente de la unidad de vida de los mismos. De donde se sigue que los presbíteros conseguirán la unidad de su vida uniéndose a Cristo en el conocimiento de la voluntad del Padre y en el don de sí mismos por el rebaño que les ha sido confiado. Así, desempeñando el oficio de buen pastor, en el mismo ejercicio de la caridad pastoral hallarán el vínculo de la perfección sacerdotal, que reduzca a unidad su vida y acción. Esta caridad pastoral fluye ciertamente, sobre todo, del sacrificio eucarístico, que es, por ello, centro y raíz de toda la vida del presbítero, de suerte que el alma sacerdotal se esfuerce en reproducir en sí misma lo que se hace en el ara sacrificial. Pero esto no puede lograrse si los sacerdotes mismos, por medio de la oración, no penetran cada vez más íntimamente en el misterio de Cristo.




  c) Para que puedan verificar también concretamente la unidad de su vida, consideren todas sus empresas, examinando cuál es la voluntad de Dios, es decir, hasta qué punto se conforman sus empresas con las normas de la misión evangélica de la Iglesia. Porque la fidelidad a Cristo no puede separarse de la fidelidad a la Iglesia. Así pues, la caridad pastoral pide que, para no correr en vano, trabajen siempre los presbíteros en vínculo de comunión con los Obispos y con los otros hermanos en el sacerdocio. Obrando de esta manera, los presbíteros hallarán la unidad de su propia vida en la unidad misma de la misión de la Iglesia, y así se unirán con su Señor y, mediante Él, con el Padre en el Espíritu Santo, para que puedan llenarse de consolación y sobreabundar de gozo12.




  1.4. Algunas consideraciones generales13





  El número comienza con una afirmación de alcance: un rasgo no precisamente positivo del mundo moderno consiste en la dispersión en múltiples quehaceres, no siempre fácilmente conjugables y asumibles en la propia existencia. Dada la variedad de ofertas, corremos el peligro real de olvidar quiénes somos, no conocer bien los medios a emplear y tener las metas poco definidas. Esto también puede ocurrir en los presbíteros. Acuciados como están por múltiples tareas y llenos de pequeñas y grandes cosas que les preocupan y ocupan, pueden olvidarse con cierta facilidad de los fines espirituales que animan su misión. La c. p. les ayudará a unificar sus actividades en la consecución de la meta central, la ley suprema de todos sus esfuerzos: la salus animarum, propia del pastor solícito14.




  Toda la vida del presbítero no puede ser otra cosa que seguimiento de Cristo, ejercicio permanente de cumplimiento de su alto ejemplo. En la identificación con su Maestro y Señor consiste toda la existencia entregada del sacerdote. Y el ejemplo ofrecido por Cristo ofrece meridiana claridad: su «comida era hacer la voluntad de Aquel que lo envió para que llevara a cabo su obra». Y ese es el Padre de los cielos. Existe una relación íntima, por lo tanto, entre el Padre, Cristo y el sacerdote.




  Llama la atención el contexto trinitario en que se sitúa la c. p., así como la frecuencia con que se menciona al Padre (tres veces: 2 b y c), y todavía más a Cristo. Su nombre aparece en todos los párrafos; en el segundo, nada menos que en tres ocasiones explícitas, siendo su persona el sujeto activo de la mayoría de las frases. No se puede comprender al sacerdote, dotado de c. p., sin la referencia íntima y especialmente explícita a la Trinidad, mediada por Jesucristo. Tres veces se menciona también a la Iglesia, realidad vital imprescindible para el desarrollo armónico de la c. p. La aceptación de la Trinidad, que se autodona a los creyentes, y la comunicación con ella en el seno de la comunidad eclesial resultan la experiencia primigenia en la vida y obra del sacerdote pastor. Tal experiencia viene mediada por su unión íntima con Cristo.




  Según las apreciaciones anteriores, podemos afirmar que el punto crucial de la c. p. del sacerdote descansa en la comunión sentida con la Trinidad, verdadera fuente de toda su vida consagrada y raíz primigenia de su fecundidad pastoral. Solo una íntima relación trinitaria puede conceder unidad, vitalidad y efectividad a toda su existencia y hacer que prenda y se desarrolle la c. p. El seguimiento de Jesús sitúa al sacerdote en camino hacia el Padre con la fuerza del Espíritu. La inserción en la Iglesia constituye el lugar de la experiencia trinitaria y de la imitación de Cristo.




  Lo específico del camino de santificación del sacerdote está determinado por la asunción libre, consciente y responsable del propio ministerio, de su incondicional disponibilidad al servicio y del ejercicio aquí y ahora de la pastoral concreta. Para este desempeño fiel permanente necesita vida interior, acompañada por la oración y animada por la c. p., de modo que los presbíteros estén íntimamente unidos al misterio de Cristo.




  La c. p. es alimentada por la Eucaristía, que ocupa un puesto de privilegio. De hecho, se acredita nada menos que como «centro y raíz de toda la vida del presbítero». Y los Padres conciliares añaden aquí una consideración definitiva: de suerte que el alma sacerdotal se esfuerce en reproducir en sí misma lo que se hace en el ara sacrificial. ¿Puede proponerse una meta más alta? Sin la Eucaristía el sacerdote corre en vano.




  La c. p. busca, ciertamente, la unión íntima con la Trinidad y con el misterio de Cristo, pero también se esfuerza por vivir la comunión con el obispo y los demás hermanos sacerdotes. La relación vertical implica necesariamente la horizontal. Pienso que esta relación horizontal constituye el verdadero test para acreditar la verdad de la relación vertical. Teología y eclesiología se complementan mutuamente en el ejercicio de la c. p., como no puede ser de otro modo.




  La auténtica c. p. ayuda a integrar lo interior y lo exterior en la vida sacerdotal. No hablamos aquí de una c. p. «ideal», que no desciende al ruedo. Se trata más bien de una c. p. «concreta», que se mancha las manos, asume los preocupaciones de los demás y está autentificada en el aquí y ahora de la vida diaria. Pero, ¡cuidado!: busca la actividad, sí, en comunión con la variedad de los problemas humanos, pero no se deja atrapar por el «activismo acuciante»: por las prisas y los horarios implacables. Toma precauciones para no enredarse en la dispersión mediante el uso indiscriminado de la diversidad de cosas.




  La asunción de la c. p. llena de consolación y gozo al sacerdote, cuya corazón descansa en el Padre y Cristo, los dos verdaderos pastores de la Iglesia. Nunca tiene más satisfacciones vitales, tanto sobrenaturales como naturales, ni está más animado por una honda alegría existencial, que cuando se siente seguro en manos de la Trinidad, le animan los mismos sentimientos que a Cristo y obra con la recta intención de quien se entrega a los demás a fondo perdido con un corazón indiviso.




  1.5. Los otros textos: PO 15, 16 y 17




  Aunque el contenido y alcance de la c. p. tan solo están esbozados en PO 14, la expresión como tal aparece también en los números 15, 16 y 17, puesta ahora en relación con los tres consejos evangélicos: la obediencia (15), la castidad (16) y la pobreza voluntaria (17). Esta tríada de textos complementa el sentido preciso que los padres conciliares quisieron conferir a la c. p.




  «Así, la c. p. apremia a los presbíteros a que, obrando en esta comunión [la comunión jerárquica con todo el Cuerpo eclesial], consagren por obediencia su propia voluntad al servicio de Dios y de sus hermanos, aceptando y ejecutando con espíritu de fe lo que se manda o recomienda por parte del Sumo Pontífice, lo mismo que por otros superiores; gastando de buenísima gana y hasta desgastándose a sí mismos en cualquier cargo, por humilde y pobre que sea, que les fuere confiado» (PO 15b).




  «[La perfecta y perpetua continencia por amor al reino de los cielos] es, en efecto, signo y estímulo al mismo tiempo de la caridad pastoral y fuente particular de fecundidad espiritual en el mundo» (PO 16a).




  «Pero también cierto uso común de las cosas, a ejemplo de aquella comunidad de bienes que se exalta en la historia de la primitiva Iglesia (Hch 2,42-47), allana muy bien el camino a la caridad pastoral; y por esa forma de vivir pueden los presbíteros llevar laudablemente a la práctica el espíritu de pobreza que Cristo recomienda» (PO 17d)15.




  ¿Qué duda cabe de que estas afirmaciones conciliares ofrecen su densidad en relación con la c. p., aunque no tan grande como las contenidas en PO 14? El número 16 encontró especiales dificultades en su redacción, hasta el punto de que «en todo el Decreto no hay un número cuya redacción fuera más laboriosa que este»16. Cada uno de los tres textos contiene una afirmación de alcance que completa lo afirmado anteriormente:




  1) El sacerdote, revestido de la c. p. auténtica, adopta una postura fundamental en el ejercicio de su ministerio: el entregarse incondicionalmente al rebaño confiado, sabiendo que esta solicitud por los suyos marca por completo toda su existencia cotidiana. Diríamos hoy que la convierte en una «pro-existencia» semejante a la de Cristo. Su vida está orientada para siempre hacia la obediencia a los auténticos intereses de Dios, que coinciden por completo con los verdaderos intereses de los hombres. La obediencia ofrece dos coordenadas: una vertical, la obediencia a la Trinidad, y otra horizontal, la obediencia a la realidad circundante, captada con ojos bien abiertos.




  2) El celibato confiere una especial fecundidad a la c. p., ya que permite al pastor ofrecerse a los demás con una incondicional dedicación; es decir, con un corazón indiviso y sin ataduras de ninguna clase. El darse a los otros adquiere plena libertad. No vive sino para entregarse a fondo perdido al bien de la Iglesia y de la propia comunidad que le ha sido confiada como parte imprescindible de la Iglesia Diocesana. El arciprestazgo se convierte en su amor entregado. Las parroquias concretas a las que sirve se convierten para el célibe en el «verdadero amor de su vida».




  3) El sacerdote encuentra su riqueza en Cristo, no en los bienes de este mundo, sean del tipo que sean. El verdadero espíritu de pobreza alienta la c. p. para no dejarse enredar por el poder, el tener, el sobresalir o el placer. Deja a un lado lo que pueden ser los ídolos, abandona su tiranía «para servir al Dios vivo y verdadero» (1 Tes 1,9). La pobreza le permite al pastor gozar de una libertad interior y exterior para relacionarse con sinceridad y verdad sin trabas bastardas. Además, le da autoridad moral ante sus fieles.
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